
Ladesembocaduradel ríoGua-
dalhorce posee características
idóneas para convertirse en
fructíferoargumentodeunpro-
yecto artístico sobre el paisaje.
Es un enclave de importancia
histórica, pues se fundó allí, en
el Cerro del Villar, una ciudad
fenicia; tiene un pasado indus-
trial,protagonizadopor la trans-
formación del amo-
niaco; encarna la
turbia linde entre
naturaleza y ciudad
(Málaga está a unos
pasosysuaeropuerto
a unos minutos) y la
pugna entre deterio-
ro y regeneración, o
entre aprovecha-
miento recreativo y
proteccióndelecosis-
tema. Pero Alba Mo-
reno(Málaga,1985)y
Eva Grau (Málaga,
1989), conocedoras
detodoesteengrana-
je, no lo han utiliza-
do al modo hoy usual
paraarmarunanálisis
documental-crítico
sino que, de acuerdo
con su muy genuino programa
creativo, han realizado un tra-
bajo de campo en el que la ex-
periencia sensorial es clave.

Las obras que presentan en
la galería La Gran, en su pri-
mera exposición en Madrid,
nunca nos permiten abarcar
con la vista el territorio, como
sería canónico en el paisaje tra-
dicional, panorámico. Todo lo
que nos muestran queda al al-
cance de la mano, porque para
ellas tocar es tan importante
como mirar y el trabajo manual,

artesanal –que en esta ocasión
es solo patente en una escul-
tura sonora de chamota–, es la
única vía adecuada para trans-
mitir las vivencias acumuladas.

La muestra tiene como in-
troducción una colección de ví-
deos breves que sus seguidores
en Instagram ya conocerán y
que funcionan como un diario

o, mejor dicho, como un cua-
derno de apuntes de natura-
lista que documentan ese “co-
nocimiento por contacto”,
radicalmente empírico, el cual
pone de relieve que el paisaje
esenúltimotérminotiempo.Y,
con el tiempo, mutación. Ya lo
advirtió Heráclito: “En el mis-
morío entramos yno entramos,
pues somos y no somos”. Mo-
reno & Grau se dejan llevar por
la corriente transformativa del
Guadalhorce, el “Río de los Si-
lencios”, y se echan al barro

para explorarla a fondo: así lo
expresan,enunafotografíapro-
gramática, los pies descalzos
entre las huellas de las aves.

Eneldeltadel río,el tiempo
se escribe sobre la arena y el
lodo. Las artistas fotografían,
prescindiendo de referencias
espaciales, en primer término,
las sutiles líneasquedibujanen

el suelo las mareas y la con-
fluencia de las aguas embarra-
das, que adquiere en las imá-
genes relievecomodemapade
sombras. Por cierto: el mapeo,
que es ciertamente una estra-
tegia muy en boga entre los ar-
tistas, no solo para represen-
tar/analizarel territorio, seaplica
aquí tanto hacia el exterior

comohaciael interior.
Como “buenas salva-
jes”, se hermanan
con las serpientes
(llevaron a Estampa
una obra sobre la
mudadepiel), lospe-
ces y los pájaros, que
son de alguna mane-
ra humanizados. Ate-
soran, además, algún
objeto que les trae el
río y que adquiere un
marcado significado
personal, como ese
clavo viejo monu-
mentalizado al con-
vertirse en escultura
y sacralizado por un
fondo de latón do-
rado.

En ese material
han taladrado además un mapa
del cielo –sucesión de conste-
laciones con la que efectúan
otra forma de notación del
tiempo– en unos discos que
cuelgan ante las ventanas y
que, con el paso a través de la
luzdelsol, seconviertenenpro-
yectores astronómicos que lle-
van la rotaciónestelar al interior
de la galería, sobre el lodo.
Fuerzas telúricas y cósmicas
que se hacen sentir en este pa-
raje de “arcilla, amoniaco, mos-
quitos”. ELENA VOZMEDIANO
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